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Los grandes camb1os familiares, sociales y tecnológicos que estamos experi­
mentando. así como la escasa motivac1ón del alumnado, la conftictividad de las aulas 
y la obflgatonedad de la enseñanza hasta los 16 años, conlleva necesanamente 
una adaptac16n de la Orientac1ón Educat1va que conceda una mayor relevancia al 
desarrollo Integral de la persona y adjudique al alumnado el principal protagonismo 
de su proceso educatiVO, debiendo procurar "Onentar para la vida" y no sólo "para 
los libros". 

Así, la persona que desarrolle la Orientación Educativa deberá convertirse en 
una facilitadora de las relac1ones interpersonales, formadora de formadores de cara 
a las familias del alumnado y al propio profesorado, mediadora ante situaciones de 
conflicto. etc. Y todo ello desde una perspectiva sistémica que tenga en cuenta a la 
persona. su familia. escuela y entorno social, que intente eliminar el etiquetado del 
alumnado y que pretenda encontrar compromisos de mejora en todas y cada una 
de estas esferas. 
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Toda época. momento o situación es buena para reflexionar acerca de la Edu­
cación, la Orientación. de las circunstancias que las condicionan, los motivos que las 
impulsan o deberían impulsarlas, con la finalidad. no de perdernos en las diferentes 
actividades de nuestro quehacer diario, en el continuo devenir de diferentes proble­
mas a los que nos enfrentamos o en prestigiar nuestra profesión (y profesionalidad 
personal) no muy cotizada actualmente, sino por el contrario, la de reflexionar sobre 
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nuestra practtca, camtnar haCJa un conoctn tento mas compa replan amo. cua­
les deben ser hoy dta los pnnctpales fines de la Eaucaeton la Ore taetón poder 
así, plantficar nuestra actuactón Stn embargo dos caractensttca fun amentale 
son las que promueven este modesto analisis en este momento conet e lo El reetente 
comtenzo de un nuevo stglo y el llevar mas de una década en la ya no tan nue a n 
famosa . pero st todavía comentada y cnttcada LO G.S E 

Entendemos educactón y orientactón como dos conceptos complem ntanos e 
tndisociables que no pueden entenderse el uno stn el otro, puesto que ambos •mplí­
can la atenctón y d1recctón de una persona en proceso de formaeton por otra mas 
experta para ast encauzar y me¡orar su aprendtzaje e tntentar el ma tmo desarrollo y 
potenc1actón de sus capactdades, de forma que no es postble educar s1n onentar, nt 
v1ceversa No pretendemos apenar más defintctones de estos términos. puesto que 
de ambos podemos encontrar amplia vanedad en la bibltografia. stno hacer pensar 
que todo profesor o profesora que se precte ha estado onentado conttnuamente a 
su alumnado a lo largo de su trayectoria profestonal 

Por otra parte. es necesano resaltar que no sólo es en el ámbtto educattvo donde 
algUien enseña y alguien aprende, sino que por el contra no se enseña y se aprende 
en todas partes y por parte de todas las personas. por tanto, todas y todos somos 
personas expertas y aprendices de algo. educadoras y educables, pues además, 
nunca termtnamos de aprender La plastictdad del ser humano para desarrollarse 
y adaptarse al medio que le rodea permtte que la educación esté abterta a todo el 
mundo, tenga multiplicidad de influenctas y un carácter bidireccional del que mucha 
veces nos olvidamos. Así el alumnado aprende de su profesorado, pero al mtsmo 
ltempo este últtmo aprende del primero que es el que le perm1te ver los actertos o 
desac1ertos de su práctica docente y readaptar, por tanto, la misma. 

No debemos de olvidar que el medio más importante para el ser humano es el 
medio social (Wallon, 1951 ). Desde que nacemos estamos inmersos en d1ferentes 
gn.1pos sociales: Familia, escuela, amistades, asociaciones, clubes, etc .. que conttnua­
mente e¡ercen su tnfluencia sobre la persona en cuestión , tnfluencia soctal y cultural 
del momento (herencia sociocultural) . Por ello, cualquier persona está contribuyendo 
conhnuamente a la educación de otras, al mismo tiempo que está siendo tnfluenciada 
por las demás. Esto nos lleva a la importancia de asumir una REPONSABILIDAD 
COMPARTIDA sea cual sea nuestra posición personal, profesional o soctal. 

El papel de la educación es crear desarrollo, pero no todo aprendiza¡e ni toda 
interacción social dan lugar a progreso evolutivo , promueven desarrollo. smo quo 
por el contrario necesitan cumplir unos requisitos mínimos (Palac1os, Coll y Marchesí, 
1990): 

La persona debe tener una mínima madurez prevía que le permita avanzar 
hacia nuevos niveles de desarrollo: Nivel de desarrollo. 
Deben partir de la situación actual de conocimiento y desarrollo para, así 
mismo, intentar llevarla más allá mediante un proceso de ayuda dirigido que 
se irá eliminando progresivamente: Andamiaje (Wood, 1980; Wood , Bruner 
y Ross. 1976). La persona sobre la que se realiza la labor de andamiaje no 
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es un ser pas.vo por lo que su h1stona personal calendario maduraltvo. etc., 
condtctonan los postbles resultados del andam1a¡e y abren nuevas y enormes 
postbthdades, 1mpos1bles de predec1r a prion en todos sus detalles 
Deben despertar el mterés de la persona que se s1enta cómoda cons1go 
mtsma y con las demás personas con las que Interactúa· Motivación 
Deben ser una 1nfluenc1a persistente y estable Continuidad y sistemati­
zación 

La fam11ia es el pnmer núcleo educador y socializador en el que se encuentra el 
ser humano. Stn embargo . la evolución del modelo familiar de tJpo tradicional hacia 
diferentes modelos familiares. la crec1ente incorporación de la mujer al mercado 
laboral. la compat1b1lización del trabajo doméstico con el productivo en condiciones, 
aún. de desigualdad con su pare¡a . hace que las madres (personas tradicionalmente 
encargadas del cu1dado y educac1ón de sus criaturas) vean mermado notablemen­
te su !lempo de entrega y dedicación a tales tareas. Además, la desvalorización y 
pérdida de la autondad a nivel social y familiar, lleva a los padres (tradicionalmente 
autontanos y encargados de la transm1s1ón de valores y normas a sus descendien­
tes) a una pérdida de poder en la educación y control de valores y normas éticas, 
morales y sociales 

Estos camb1os. junto con otros de tipo socioeconómico y laboral (el auge tec­
nológico, la escasez de puestos de trabajo, la creciente situación de provisionalidad 
laboral , la tardanza en la consecución del primer empleo, la mayor demanda y ne­
cesidad de una sólida formación personal y profesional a largo plazo que poco tiene 
que ver con los valores tradicionales y que, por el contrario, llevan más a un modelo 
social cada vez más competitivo, la escasa asunción de responsabilidades, etc.). 
ha llevado a la familia a una cesión de responsabilidades en cuanto a la educación 
mtegral de sus descendientes, que se entremezcla, en ocasiones, con la asunción 
incons1stente de diversos modelos educat1vos, tales como el "democrático', "autori­
tano" o el de "de¡ar hacer". Responsabilidades que han recaído fundamenta lmente 
en el profesorado, pero que al mismo tiempo han llevado a una mayor influencia de 
los medios de comunicación, especialmente de la televisión, que lejos de buscar la 
transmisión del patnmonio cultural y de una sociedad más equitativa, justa y que 
fomente la igualdad de oportunidades. lo que pretende es un constante aumento en 
la aud1encia, aunque para ello tenga que mostrar la parte más deshumanizante y 
cargada de estereotipos de la época en que vivimos. 

Por otra parte , la prolongación de la edad de la Adolescencia , principal edad 
de cambio y de búsqueda de la identidad personal , autónoma e independiente de 
las personas mayores. hasta entonces más influyentes, la escasa autoestima de un 
abundante número de adolescentes, la actitud pasiva (fomentada por la televisión. 
los videojuegos y la propia enseñanza), la escasa autovaloración de sus capactda­
des y habi lidades, la presión de grupo que ejercen las y los iguales, etc. Además, la 
prolongación de la obligatoriedad de la enseñanza hasta los 16 años y la convivencia 
en el aula de alumnado motivado y preparado con otro que realmente se encuen­
lfil lol¡:¡lmflf\1@ di3 c5Mctacló del mundo academ1co y con grandes 1mped1mentos 
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act1tUd1na1es para llegar a consegu~r una mayor conex ón, la con 
aulas, la desmot1vac1ón del pro esorado como con ecuencra oe los nue o roles que 
actualmente se le 1mpone y para los que no ha sido formado. etc a necesana 
una adaptacron de la Onentac1on Educallva que conceda una mayor relevan 1a al 
desarrollo integral de la persona y adJUdique al alumnado el pnn pal protagomsmo 
de su proceso educativo, debiendo procurar ·onentar para la v1da y no solo para 
los libros' 

o obstante. y a pesar de todo lo anteriormente expuesto, se observan grandes 
diferencias en la dedicación y entrega al estud1o y a las tareas y act1v1dades escolares 
y. en definitiva, a lo que se puede llamar afán de superación o mot1vac1on d logro 
Estas diferencias parecen ex1st1r tanto entre md1v1duos como entre géneros a favor 
de las ch1cas, y pueden ser deb1das a las diferentes caracterlshcas personales fami­
liares soc1ales y culturales. a los estilos educat1vos en los que se ha v1sto envuelta 
la persona en cuestión, a su prop1a histona de éx1tos y fracasos. a su autoestuna . 
creenc1as. valores asp~rac1ones personales y profesionales. el deseo y las expecta­
tivas de éx1to, etc. y a su vez 1ncid1rá en la asunción o no de un comprom1so personal 
en la toma de decisiones y elaboración de un proyecto v1tal y academ1co-profes1onal 
acorde con sus posibilidades, que mdudablemente tendrá mucho que ver con las 
caracteristicas mencionadas. 

Por tanto, la persona que desarrolle la Onentac1ón Educat1va deberá convert1rse 
en una potenciadora del autoconoc1m1ento. autoeshma, desarrollo personal y de la 
motivación de logro, facilitadora de las relac1ones 1nterpersonales, formadora de 
formadores de cara a las familias del alumnado y al propio profesorado, mediadora 
ante situaciones de conflicto, etc. Para ello, es imprescindible que se trate de una 
persona cercana y afecttva. Y todo ello desde una perspecttva s1stem1ca que tenga 
en cuenta a la persona, su familia , escuela y entorno social, que miente eliminar el 
et1quetado del alumnado y que pretenda encontrar comprom1sos de meJora en todas 
y cada una de estas esferas. 

La Orientación Educativa debe segutr considerando a la persona, por tanto, 
como ser tndtvidual y distinto de cualquier otro, pero también como pertenec1ente 
a un grupo (o mejor dicho, a diferentes grupos con diferentes posiciones y roles). 
como estudiante y como persona que tendrá que ir tomando deCISIOnes personales, 
académ1cas y profesionales. 

Muchas son las veces que reflexionamos sobre las posibles causas que ex­
plican la situación actual y con las que, por otra parte, intentamos JUStificar nuestro 
desacuerdo, desánimo e incluso escasa predisposición para la búsqueda y asunc1ón 
de un cambio cualitativo , pero esta reflexión no siempre nos lleva a buscar soluCIO­
nes eficaces. Debemos, por tanto , reflexionar sobre qué tipo de persona es la que 
queremos formar y qué estamos dispuestas y dispuestos a hacer para consegUirlo. 
Sm una finalidad clara es muy posible que nos perdamos en las act1v1dades a veces 
a1sladas e inconexas de cada dia. 

La Onentación Educativa debe consistir, en pnmer lugar, en un proceso de 
ayuda Sistemática al alumnado para potenciar su desarrollo in tegral como persona, 
hacténdolo partic1pe y principal protagonista de dicho proceso para llegar a asum1r 
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la d1recc16n responsable de su propia v1da y por tanto. la toma de deCISiones a n1vel 
personal. académiCO y profes1onal 

D1cho proceso es obv1o que no sólo debe recaer sobre la principal persona 
responsable de la onentac1on en cada centro. ni sobre Tutoras y Tutores, s1no que, 
por el contrano, debe ser asum1do por toda la Comunidad Educativa , para lo que es 
1mprescmd1ble tomar conc1enc1a de la responsabilidad compartida a la que aludía­
mos en lineas antenores. llegar a consensuar un estilo educat1vo común y mostrar 
modelos que sean coherentes 

La Orientación a si entendida debe estar dmg1da a todo el alumnado, indepen­
dientemente de la etapa educativa en la que se encuentre, además de ser continua 
y Sistemática personalizada, preventiva, favorecedora de la autonomía. cooperati­
va 1ntegrada en la func1ón docente. potenciadora de la mtervención social (Salas, 
1998) 

El desarrollo integral de la persona nunca debe olvidar su dimensión social , smo 
que por el contrano debe ser potenciada. puesto que es de las demás personas y 
de nuestra relación con ellas, de las que vamos obteniendo una idea, acertada o 
desacertada, de cómo somos y cómo nos comportamos en distintos grupos y situa­
ciones. de nuestra Identidad personal. Al mismo tiempo, es la correcta participación 
en actividades de grupo la que facilita la asunción de actitudes de respeto, compren­
Sión, toleranc1a, colaboración, etc . y la superación de inhibiciones y prejuicios y de 
todo tipo de discriminación. Se reclama, por tanto, desde aquí una mayor presencia 
de la práctica de la Psicología Social (técnicas de trabajo en pequeño y gran grupo, 
dinámicas grupales, etc.) en las aulas. 

Se hace necesano, por tanto, empezar a cambiar el trabajo casi totalmente 
exposit1vo por parte del profesorado y pasivo, por parte del alumnado, por un tipo de 
trabajo que fomente mucho más la participación del alumnado, la búsqueda, estudio 
y análisis de documentación. la capacidad de razonamiento deductivo e inductivo, la 
formulación de hipótesis, la verificación de las mismas. la aportación de conclusiones 
personales. etc., y todo ello bajo la ayuda y guia del profesorado. Sin embargo, este 
tipo de trabajo requiere una mayor preparación psicopedagógica por parte del pro­
fesorado y, sobre todo, un trabajo de estrecha colaboración y coordinación de todo 
el profesorado de un mismo departamento y/o equipo educativo. 

Toda persona debe aprender a vivir en colectividad , lo cual no es siempre fácil 
ni satisfactorio. Asf m1smo, todo grupo social tiene unas normas explícitas o implíci­
tas que deben ser respetadas por todos sus miembros. Sin embargo, es importante 
potenciar una reflexión critica sobre las normas que imperan en nuestros centros (e 
incluso familias) y tomar una postura coherente entre lo que se dice y lo que se hace, 
pues no debemos olvidar que la imitación es una de las formas básicas de aprendizaje 
social. La escasa coherencia que en muchas ocasiones mostramos las personas 
adultas a las más pequeñas hace que estas últimas adquieran valores, actitudes y 
pautas de comportamiento que poco tienen que ver con lo que se pretende, pero si 
con lo que se transmite. Esto, junto con la tendencia de centrar, fundamentalmente. 
nuestra alención en las conductas negativas y realizar, a si, un etiquetado que resalta 
y generaliza lo negativo, constituye, posiblemente, una de las principales limitaciones 
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adultas para un adecuado desarrollo educall pe nal • ~OCia d las er nas 
menores que están a nuestro cargo en la am1ha escuela 

Por otra parte s1 lo que pretendemos es educar para la auton m1 e tnd pen­
dencia desarrollo personal y asuncu'm de responsabd ades ¿por qu el u: d una 
normas generalmente externas. Impuestas por la esfera ae poder (prole rada). 
coercitivas y de las que poco se deJa op1nar a alumnado? 1. o ,erta prefenble 
adoptar un modelo más democrát1co, part1c1pallvo y compromeudo por parte de toda 
las personas de un m1smo grupo. tanto en la elaborac1on de d1chas normas como en 
el cumplimiento o no de las m1smas y en su continua rev1s1ón y adaptac1ón? 

FINALIDAD Y OBJETIVOS 

La finalidad es, por tanto. ayudar al alumnado a desarrollarse tntegramente como 
personas individuales y diferentes unas de otras med1ante la potenC1ac1ón de buen 
autoconocimiento, autoesttma, respeto mutuo confianza. toleranCia , comumcac1ón 
colaboración , resolución de conflictos, etc. En defimttva. 1ntentar que sean capaces 
de asumir la d1recc1ón responsable de sus propias vidas 

Para ello se 1ntenta: 

Introducir la reflexión, íntrospecc1ón, análiSIS de situaciones reales o fict1c1aS, 
búsqueda de conclusiones personales, etc., en el ámb1to escolar, desde el 
respeto a todo tipo de diferencias. 
Factlítar mecanismos que proporcionen una mayor capacidad de ínic1a t1va 
personal. 
Proporcionar al alumnado la adquisición de los conocimientos y habilidades 
sociales necesarias para tratar de descubnr cómo piensa, s1ente y actúa la 
persona en situaciones grupales. 
Dar a conocer algunas estrategias de observación y anális1s de las relac1ones 
íntragrupales. 
Potenciar la evolución armón1ca de un grupo desde su formación 
Proporcionar un proceso de toma de decís1ones 
Facilitar el aprendizaje para la autoonentac1ón. 

METODOLOGÍA 

La metodologla que se propone es de tipo activo, part1cipativo, dialogante y de 
reflex1ón compartida. Esta metodología permitirá: 

Vivir situaciones, reales o ficticias, en las que las personas tengan que Inter­
venir, participar, movi lizarse ... aprender a partir de la reflexión y el análiSIS, 
que permitan llegar a tomar una mayor consciencia de sus pensamientos. 
sentimientos, actuaciones. Es necesario transformar todo objeto de d1scus1ón 



u e o 

o conoc1m1ento en accwnes a realizar. Esto favorece la motivación a la vez 
que fac1llta la as1m1ladon y el aprend•ZaJe S1n embargo estas s1tuac1ones 
no t1enen un fin en si mismas han de proporcionar datos convergentes y 
pert1nentes para la persona y el conocimiento que se quiera obtener 
Reflexionar sobre estas expenenc1as VIVIdas, dotándolas de una Significa­
Ción personal, una ut11idad personal que permita avanzar y profundizar en el 
propio conocim•ento, aprender a comprenderse, a valorarse positivamente. 
empezar a leer la realidad y a interpretarla a partlf de la propia vivencia y 
no a través de una referenc1a extenor como la opinión de un experto. En 
defin1t1va. s1gn1fica la actualización de la propia imagen. 
Integrar la expenencia en sus prop1os esquemas afectivos y mentales. 

Ex1sten tres formas de Integración 

Explicitar las conclusiones personales a las que cada persona llega tras 
conclw la actividad. 
Autoevaluar lo que ha descubierto y cómo puede aplicarlo a su propia 
vida 
Apl icar Jos aprendizajes adquiridos. 

Es 1m portante que todo ello se lleve a cabo mediante dinámicas grupales. A estas 
edades las y los iguales son tan significativos o más que las personas adultas. por 
tanto propiciar espacios en los que se debata y contrasten opiniones resulta muy 
eficaz para el análisis de la realidad y la elaboración de Jos proyectos personales. 

CONCLUSIONES 

Es necesario, por tanto, que la Orientación Educativa conceda mayor relevancia 
al desarrollo integral de la persona y adjudique al alumnado el principal protagonismo 
de su proceso educativo. Para ello debemos partir de qué tipo de persona es el que 
queremos llegar a formar, qué hacemos para conseguirlo y qué estaríamos dispues­
tos a hacer. De esta reflexión saldrá indiscutiblemente la necesidad de realizar un 
trabajo coordinado y comprometido por parte de todo el profesorado y de los demás 
agentes educativos: Familia, escuela, entorno ... y que tenga en cuenta la dimensión 
individual y social de la persona. Este trabajo requerirá mayor tiempo, dedicación y 
colaboración, asi como una gran disponibi lidad para el cambio. 
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